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do glorificarlos en, el. mun= 
do por milagros esclarecido. 
En estas maximas, de la mas 
antigua doétrina ` es donde se 
ha de buscar tambien el espi- 
fitu de las formálidades que 
se observan ern la” Cároniza- 

cion de los Santos.” 
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CAPITULO TL: ` 


DE LA AUTORIDAD 
del Papa en las Canoni- > 
RACIONES e ¿4 
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Exa. sito: de- los antiguos 
Martires fue como el primer 


gri- 
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grito de la Religion en bi 
testigos oculares de sus com- 
bates. Vió la Iglesia con ale- 
gria aquellos transportes de 
admiracion , origen de una 
santa embidia , que multipli- 
có continuamente sus triun- 
fos ¿ pero atenta siempre á 
poner freno á un indiscreto 
zelo, jamás permitió á la mul- 
titud de Fieles diese objetos 
a la veneracion pública a sù 
arbitrio. -La confesion mas 
brillante y. la muerte mas 
gloriosa no eran suficientes 
entonces para consagrar auten- 
ticamente la memoria de un 
Atleta de la Fé christiana. Se 
aguardaba á que lo proclama- 

se 


( 3 o 
se la voz dè los primeros Pas- 
tores , á quiénes pertenecia 
quemar el primer incienso so- 
bre su féretro, y á cuya ma- 
no sola estaba reservado ano- 
tar su nómbre en los Fastos 
Eclesiasticos. De alli viene 
aquel titulo distintivo de Mar- 
tires. aprobados . ( Martires | 
vindicati ). para distinguir a. 
los que la Aútoridad legitima 
vengaba de la i ignominia de su 
suplicio , poniendolos en la 
posesion de los honores, que 
se deben á los Santos. De alli ` 
tambien aquellos] Diaconosen- 
cargados por, el Estado para 
anotar el dia de su muerte, re- 
coger las Actas , y hacer rela- 

cion 
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‘cion de ellas al Obispo Dio- 
cesano. San Cipriano párece ` 
que hace. alusión 4 estos usos ` 


de la anti gua disci plina en ál-, | 


gunas de sus Cartas. 
Se reconoce el éxercicio y ` 


l uso de esta Potestad Pontifi=” 


cía en aquel pasage famoso“ 
del grande San Martin. En” 
las inmediaciones de Turs ha-' 
bia llegado un 'sepultro á ŝer, 
el objeto de una devocion | po- ‘ 
pular < , ý aun alguno de los 
antigúos Obispos lo habia" 
acreditado , consagrando ` en* 
él un Altar; pero pareciendo- 


le al Santo Prelado algo sos- 
pechoso el lugat , pregunta 
á los primeros del Ciero, Su 

Si=' 
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silencio , y el de la antigijes 
dad lada sobre el nombre del 
pretendido Martir , y la his- 
toria de su muerte. confirma 
sus primeras sóspechas. “No 
obstante. no se atreve á de- 
cretar , y se contenta “solo 
con no aprobar este mal es- 
clarecido culto. Socorrióle el 
Cielo presto con una revela- 
gion de lo que reservaba aquel 
famoso sepulcro. y- descu- 
bierto mostró á la vista deto- 
do su -Pueblo las cenizas: de 
un ladron castigado . por sus 
delitos. Dagi JN 
= Para evitar semejantes: pros 
fanaciones se reservaron log. 
Obispos el derecho de preco- 

o B- 
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nizar los Martires, obligan- 
dose á examinar por sí sus ti- 
- tulos, antes de decretar, 0 
permitir la celebridad de su 
fiesta, Prevenir el juicio Epis- 
copal con homenages intem- 
pestivos fue siempre una fal- 
ta grave en los primeros si- 
glos de la Iglesia, que se cas- 
tigaba con severidad. De es- 
to se encuentra un exemplo 
bien claro en Optato de Mi- 
leve. Lucilio , cuya historia 
- nadie ignora, fue tratado sin 


respeto alguno como culpa- 


ble de un escandaloso delito 
por haberse empeñado en dar 
público culto á das reliquias 
de un verdadero Martir, que 
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áun no estaba aprobado. 

Nada hay mas formal que 
el testimonio de este antiguo 
Escritor, para hacer constar la 
diferencia que causaba entre 
Jos Martires la solemne apro- 
bacion de los Prelados, tan se- 
'mejante por sus caractéres 
esenciales á los Decretos de 
Canonizacion de que hoy usa 
la Iglesia, | | 


= $. IL 


El culto de los Santos Con- 
fesores, mas - recientes en su 
'origen , menos apoyado de 
incontestables pruebas de su 
Santidad; y pòr consiguiente 

B2 mas 
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mas expuesto d la ilusion , de- 

bia entregarse menos al juicio 

del vulgo, que el de los Már 

tires. Por eso se ven tantas 

antiguas Leyes Eclesiasticas 

dirigidas 4 prohibir las de- 
yociones arbitrarias. Un Con= 
cilio de Colonia citado por 

Ives de Chartres, en su Decre- 

to veda á los Fieles toda pu~ 
blica demostracion de venera- 

cion á los Santos nuevos, an- 
tes de la aprobacion del Obis- 

po Diocesano. Los Emperado- 

Jes Christianos usaron emesta 
ocasion de su. autoridad para 
«sostener. la de la Iglesia, cor 
mo- consta en el Capitulario 
de Carlo Magno del año Sor. 
fa E que 


€ 
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que contiene la misma prohi- 
bicion. 

No se puede dejar de co- 
ñocer la prudencia de estos 
reglamentos, y asi por: todas 
partes se encuentra una fide- 
lidad inviolable en su obser- 
vancia. Las fiestas ordenadas 
por los Prelados , las reli- 
quias expuestas por ellos á la - 
veneracion de los Fieles, las 
translaciones de estas; ó he- 
chas por sí mismos, ó permi- 
tidas, son las primeras épo- 
cas en la historia del culta 
de los Santos, hasta el tiem- 
po en que se reservó absolu- 
tamente á la Sarita Sede Apos- 
tolica el derecho de estable 
cerlas. B3 $. 
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Sería muy dificil señalar, 
data cierta de este uso. La, 
mayor parte de las Canoni- 
zaciones hechas por la Auto- 


.. ridad del Papa, antes del .de+ 


cimo siglo, padece grandes 
disputas. Todos convienen en 
que en el Concilio de Letran 
“el año 993. Juan XV. colocó, 
en el numero de los Santos 
al Bienaventurado Uldarico, 
Obispo de Ausbourg , á- soli 
citud de Luitolfo. uno de sus 
- succesores. Pero aun despues 
de esta época se hallan mus 
chos Santos universalmente 
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honrados , Sin itaber sido sus 
nombres consagrados mas que 
por Prelados. particulares. 

- Alexandro Ill. es tenido 
comunmente: por el Autor de 
esta reservacion. Se cita una 
mera Ley solemne sobre esta 
materia. "No tengais en lo 
"venidero (dice este Pontifi- 
»ce) la presuncion de decre- 
»tar á hombre alguno un cal- 
nto religiosa ; pues aun quan- 
»do hubiera hecho una mul- 
»titud de milagros, no Os es 
npermitido hoñrarle sia la 
„aprobacion de la Iglesia Re- 
»mana. Los Canonistas Fran- 

ca y muchos Italianos; en- 
E B4 tre 
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_treotros Belarmino, ven en esś 
- tas palabras el establecimien= 
to de un nuevo derecho que 
paso mucho tiempo sin adop- 
- tarse generalmente. >? 
Sea como- se fuere. esta 
reservacion hace siglos ente- 
ros que tiene fuerza de un uso 
universal. Algunas Provincias 
de: la Iglesia: Galicana tan an- 
siosas en mantener las prerro- 


gativas del Obispado , como: 


zelosas por la gloria de la pri- 
mera Silla Apostolica, decla- 
ran expresamente en un Con-- 
cilio de Viena., pidiendo al- 
Papa Gregorio IX. la Canoni- 
zación. de San. Estevan : de: 
Dié; mquela excelencia delos 
Eak 2 me- 
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» meritos conocidos en losSiers 
»vos de Dios, no da autoridad 
ná los Fieles para que los hon- 
nren publicamente despues de, 
»su muerte ,-sino que es pre- 
-»ciso para su-cúlto la apro- 

»bacion de Su Santidad. : ` 
Por estas poderosas .razo» 
nes es por lo: que” ningung : 
Iglesia ha reclamado contra es; 
ta mudanza de-disciplina: ¿No 
pudiendo jamás estár muy ase: 
gurada la santidad de aqueltos 
quese dan por objeto á la ve~ 
neración pública, es una ven=: 
taja para la Religion, que la 
sentencia del Obispo -Dioce= 
sano reciba por las averigua- 
ciones de losComisarios Apos- 
| to- 
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tolicos, por las decisiones del 
Tribunal Romano, y por el 
juicio de la Santa Sede, pro- 
mulgado en. todo el mundo 
- Católico,una autenticidad,que 
nada deje que desear. Además 
de esto; un Decreto solemne 
- emanado de la Autoridad Su- 
prema, y que se- estiende á 
todo el Universo, anuncia de 
un modo mas brillante y uni- 
forme la gloria de los Biena- 
venturados, Los Fieles repar- 
tidos por el mundo entero 
aprenden mas bien á aprove- 
charse de sus exemplos y de 
su intercesion. : 


(27) | 
ES v. a 


ió se giardi- 
ba se celebrase algun Conci- 
lio pará canonizar los Santos. 
Uldarico lo fue por Juan XV. 
en el de Letran , San Gerar- 
do por Leon IX. en ua Con> 
cilio Romano, y San Esturmo 
por Inocencio Il. en el segun- 
do de-Letran. Este uso tenia 
entonces fuerza de Ley. El 
Papa- Urbano IE. declara” er 
una de sus Epistolas, que són 
precisos milagros atestigua- 
dos por téstigos öčulares Y 
el consentimiento de un Si- 
poda General; pero esta. cos- 


tum- 
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£umbre está abolida. El Papa 
es solo quien: pronuncia la 
sentencia , aunque es verdad, 

gue en cierto modo el Consis- 
- torio General tiene el lugar 
de los antiguos Concilios, por: 
dar en él su voto todos los 
Obispos . que. se hallan en la 
Capital del mundo Christiano. 
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- CAPITULO: HL: 
DE LA SUMISION. QUE 


se debe á los P de | 
- Beatificacion y Ca- 
nonizacion. , . 
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(C Elebrär las virtudes: delos 
Santos por loş homenages de 
a un 


